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Presentación

Querida lectora, querido lector,

Te presentamos nuestro último boletín de la 
campaña #OihartzunTalka que impulsamos 
desde Lumaltik Herriak, como siempre, con mu-
cha ilusión y con la intención de colectivizar las 
luchas contra el sistema capitalista, racista y he-
teropatriarcal, acercando los territorios de Me-
soamérica y Euskal Herria. Para ello, conside-
ramos fundamental la creación de espacios de 
diálogo, intercambio y sensibilización en los que 
mujeres defensoras del territorio cuerpo-tierra, 
provenientes de diferentes territorios mesoame-
ricanos, comparten sus luchas y experiencias, 
fomentando la solidaridad entre el pueblo vasco 
y sus procesos por la defensa de la autonomía 
de los pueblos y de las mujeres.

#OihartzunTalka fue lanzada en la primavera 
de 2021 con el objetivo de alzar la voz frente 
a las situaciones vividas en los procesos de 
defensa de la vida y el territorio liderados por 
mujeres mesoamericanas. Queremos señalar lo 
que implica ser defensora comunitaria, cuál es 
el trabajo que realizan y la importancia de sus 
acciones contra un sistema capitalista extracti-
vista y patriarcal que impera a nivel global y que 
nos violenta sistemáticamente. Una campaña 
de denuncia que motive la reflexión y toma de 
acciones de cuidado y autodefensa. 

La temática de este boletín es la integración de 
las luchas del colectivo LGTBIQ+ en los proce-
sos de defensa de la vida y del territorio de las 
Defensoras, tanto en Euskal Herria como en 
Mesoamérica.

En este boletín encontrarás artículos de inte-
rés sobre experiencias de lucha y resistencia 
de diferentes personas y colectivos LGTBIQ+, 
tanto en Mesoamérica como en Euskal Herria. 
Incluimos también un reportaje sobre las Jor-
nadas Internacionales “Sembrando semillas de 
cambio” que celebramos en Donostia el pasa-
do mes de junio. Para finalizar, compartimos un 
poema de Gloría Anzaldúa, chicana, lesbiana 
y mestiza cuyo feminismo fronterizo reflexiona 
sobre las relaciones entre género, cuerpo, raza 
y clase social. La escritura de Gloria Anzaldúa 
es entendida como herramienta política y deco-
lonial, que denuncia los siglos de explotación, 
segregación y violencia que sufren las mujeres 
subalternas.

Estamos disponibles vía email a través de la di-
rección hezkuntza@lumaltik.org o puedes con-
tactar con nosotras a través de nuestras rrss. 
¡Bienvenida/o!
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Entrevista a Seydi Irias, de la Red 
Lésbica Cattrachas (Honduras)

Seydi Irias es lesbiana y activista por los derechos humanos de las personas lgtbi. Forma parte de 
la Red Lésbica Cattrachas en Honduras, “una organización lésbica feminista dedicada a la defenso-
ría de Derechos Humanos de las personas LGBTI en Honduras” (Cattrachas). La pasada primavera 
estuvo con nosotras en Euskal Herria participando en las Jornadas Internacionales que se orga-
nizaron desde Lumaltik Herriak, fue entonces cuando tuvimos la oportunidad de entrevistarla para 
compartir aquí sus reflexiones en torno al proceso que vivimos juntas y a su experiencia en la lucha 
por la defensa de los derechos de las personas lgtbi.

05

“Yo creo que la violencia se combate con afecto. 
El amor tiene muchas caras, muchas figuras y 

este mundo debería estar lleno de amor. Pero no 
de un amor romántico, no de un amor que daña. 
Sino del amor que se tiene en los pueblos, las 

personas, las comunidades, ese afecto de prote-
ger, de valorar, de colaborar, de integrar”. 



Mi nombre es Seydi Irias, vengo de Hondu-
ras y soy de la Red Lésbica Cattrachas. El 
proceso me ha cambiado en el sentido de ver 
que hay otra realidad en otros países. Venir 
aquí primero es un aprendizaje, es reconocer 
a otras mujeres, ver otras realidades, saber 
también lo que viven mis compañeras que 
vienen con refugio huyendo de la violencia y 
ver cómo aquí tienen otras formas de convi-
vencia o cómo las redes se han tejido. Todo 
esto es muy importante para mí porque aún 
hoy sigo creyendo en los procesos feminis-
tas, en los procesos de las mujeres para pro-
tegerse en todas partes del mundo.

P: ¿Cuál es el principal aprendizaje que sa-
cas de estos encuentros?

R: Creo que el primer aprendizaje que yo 
rescataría es el hecho de que nada está di-
cho porque la violencia sigue siendo un tema 
de confrontación para las mujeres. Creo que 
también está el aprendizaje de la conviven-
cia, de la alegría. Yo que creo tanto en el afec-
to. Cómo las mujeres tenemos la capacidad, 
cuando nos organizamos y formamos estas 
redes, estos tejidos, cómo podemos recobrar 
energía a través de estas formas de convi-
vencia y cuidado. El hecho de reconocer que 
hay temas que yo no sabía, escuchar a otras 
compañeras, los saberes. El mayor aprendi-
zaje que yo tengo de este viaje es que nada 
está dicho, aún seguimos aprendiendo.

P: ¿Qué retos identificas tras los procesos de 
este proyecto? ¿Cuáles serían los horizon-
tes?

R: Retos y riesgos hay un montón. Hay que 
reconocer primero el miedo y la culpa con la 
que vivimos el autocuidado, tenemos que re-
conocer que necesitamos autocuidado. Una 
vez lo reconocemos tenemos que ver cómo 

“El mensaje es que lo que nos 
quitó una sociedad que realmen-

te lo que quiere es dividirnos, 
que también nos una: el cariño y 

el afecto” 
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formamos grupo para cuidarnos y proteger a 
las otras. Creo que los primeros pasos para 
construir una agenda feminista integrando 
todas las diferencias y diversidades que no-
sotras como mujeres tenemos es también 
visibilizar las habilidades y poderes que te-
nemos, junto con nuestras aliadas y aliados 
como los colectivos LGTBI, cómo sacamos 
lo positivo de estas experiencias y de este 
acuerpamiento y construimos una manera 
para sanar de tantas heridas y cómo proteger 
entre tanta violencia.

Yo creo que la violencia se combate con 
afecto. El amor tiene muchas caras, muchas 
figuras y este mundo debería estar lleno de 
amor. Pero no de un amor romántico, no de 
un amor que daña. Sino que el amor que se 
tiene en los pueblos, las personas, las comu-
nidades, ese afecto de proteger, de valorar, 
de colaborar, de integrar. Que nadie sea ex-
cluido, que nadie sea estigmatizado, desva-
lorado, que nadie sea visto de menos. Que 
a las mujeres nos ha costado reconocer que 
valemos y que somos fuertes en este proce-
so. Desde el feminismo, desde el ser mujer, 
desde el reconocerme como parte de la di-
versidad sexual y mis orígenes ancestrales, 
que a veces son borrados por el patriarcado 
y el capitalismo.



La ternura se trata de abrazar a la otra, aun-
que seamos completamente diferentes. Y de-
cir que sufrimos, que hemos tenido pérdidas 
y que seguimos teniéndolas, pero que eso no 
nos quite la capacidad de tener alegría, de 
vernos y disfrutar entre nosotras, construir 
esa red, ese tejido para hacer que este mun-
do se más justo, que sea más digno. Cons-
truir convivencia desde las familias, porque 
nos han vendido una idea de la familia tan 
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dura, tan estricta, pero las familias no tienen 
ni color, ni raza, ni orientación, no tienen he-
gemonías de las edades. La familia es todo 
este mundo lleno de todas sus variedades.

La tierra es la familia y nos abraza. El calor 
de los volcanes, el frío de las montañas, la 
frescura de los ríos y el deseo que tenemos 
como personas de amarnos en esa diversi-
dad.



AlianzasAlianzas
ResistenciasResistencias
IniciativasIniciativas
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Jornada 28J en Euskal Herria

Este año volvimos a encontrarnos en las calles para unir nuestras voces en un grito que demues-
tra que la lucha LGTBIQ+ está viva, que cada vez somos más, que estamos organizadas y que 

continuaremos luchando hasta que los derechos de las personas disidentes de la cisheteronorma 
sean reconocidos y respetados, y se erradique la violencia contra nuestros cuerpos.
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En numerosos pueblos y ciudades de Euskal 
Herria se organizaron marchas, actividades y 
acciones para denunciar las violencias que su-
fre el colectivo y para seguir tejiendo redes y 
construyendo alternativas al cistema. 

Las imágenes que ilustran estas páginas fue-
ron tomadas en la manifestación del 28 de ju-
nio organizada en Bilbao por la coordinadora 
28J (Ekainak28Koordinadora) que, bajo el lema 
“Transfobiaren aurrean TINKO! Basta de compli-
cidad, posiciónate!”, ocupó las principales calles 
de la ciudad. La coordinadora ha hecho público 
su rechazo ante las actividades organizadas por 
las instituciones en torno al día del Orgullo al 
tratarse de una comercialización del movimiento 
bajo intereses económicos capitalistas que pre-
tende blanquear su racismo y lgtbfobia.

Fotografías de Marina Gallardo



Este año, el Día Internacional del Orgullo 
LGTBIQ+ se ha celebrado tras la aprobación 
del proyecto de ley de los derechos de las 
personas trans y LGTBI+ por parte del Go-
bierno español. Sin embargo, los colectivos 
transmaribibollo afirman que no es suficiente, 
ya que es urgente tomar medidas que abor-
den la exclusión de las personas LGTBIQ+ 
en el mercado laboral, las violencias que su-
fren en el sistema público de salud y las cau-
sas estructurales de la precarización genera-
lizada del colectivo, así como la violencia y 
las agresiones físicas que siguen enfrentan-
do cada día en espacios públicos y privados.

Año tras año, día tras día, desde Euskal He-
rria y Mesoamérica seguiremos reivindicando 
un orgullo crítico, antiracista, anticapitalista y 

transincluyente.
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Jornadas Internacionales 
‘Sembrando semillas de cambio’

El pasado mes de junio celebramos en Donostia las Jornadas Internacionales “Sembrando se-
millas de cambio”. Fue un espacio de intercambio y co-creación entre mujeres que contribuye a 

articular nuestras luchas por la defensa de la vida en Mesoamérica y Euskal Herria.

Las luchas en defensa de la tierra y el territorio 
en Abya Yala son expresión de la resistencia de 
los pueblos y de las comunidades indígenas que 
tratan de defender sus derechos. Las defenso-
ras comunitarias reivindican la protección de su 
territorio tierra frente al despojo y el extractivis-
mo neoliberal. También reivindican la protección 
del territorio cuerpo, expropiado y violentado en 
un sistema patriarcal que atenta contra la vida 
de las mujeres.

La defensa de la tierra y el territorio ya es una 
necesidad global. En las jornadas “Sembrando 
Semillas de Cambio” reflexionamos sobre las 
consecuencias ecológicas, políticas y sociales 
del actual modelo de producción y consumo, y 
compartimos desde los saberes colectivos alter-
nativas para el Buen Vivir.

De la mano de compañeras mesoamericanas, 
abordamos de forma teórico-práctica la agro-
ecología, el cuidado de la tierra y el poder de 
las plantas medicinales desde los saberes an-
cestrales indígenas. Intercambiamos prácticas y 
experiencias desde los movimientos feminista y 
ecologista para generar alianzas que sitúen la 
vida y los cuidados en el centro. Fue un espacio 
de aprendizaje mutuo, para reivindicar desde la 
alegría, el cuidado y la sanación.

Lilia Prado, proveniente de la Comunidad de Na-
huatzen, Michoacán, México, viajó desde Barce-
lona para formar parte del encuentro. También 
Lucía Enamorado, de la Iniciativa Mesoamerica-
na de Mujeres Defensoras de los Derechos Hu-
manos en Honduras, llegó desde Tegucigalpa 
para compartir este espacio con nosotras.

Fotografías de Marina Gallardo
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“Vengo de Honduras y per-
tenezco a una organización 
feminista que se llama Red 
Nacional de Defensoras de 

Derechos Humanos en Hon-
duras. Esta organización nace 

por la necesidad de acom-
pañar a mujeres defensoras. 
Defensoras que luchan en 

tierra-territorio, compañeras 
que defienden la educación 

pública, compañeras que de-
fienden el derecho a decidir… 

Tenemos un lema que es: 
“Defender para vivir, pero para 

vivir bien”.

Lucía Enamorado
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“Lo que queremos y 
exigimos es la justicia y 

el respeto hacia nosotras 
mismas y hacia nues-

tros derechos porque el 
Estado tiene la obligación 

de brindárnoslo y si no 
lo hace, lo tenemos que 
exigir. ¿Cómo? Como 

sea, con lo que nosotras 
podamos hacer. Por eso 
estamos aquí tejiendo 

estas redes”.

“La Comunidad de la que vengo es una comunidad que ha llevado un proceso político que 
consiste en el reconocimiento del gobierno propio, que se llama la libre autodeterminación, 
el cual consiste en que cada pueblo, cada comunidad indígena, decide ejercer su derecho 
para ser gobernado bajo sus propias normas, bajo sus propios acuerdos, sin la interven-

ción de un partido político. Por lo cual, nosotras somos quienes nos encargamos y contro-
lamos el territorio”, Ana Lili Prado Aguilar.

Ana Lilia Prado Aguilar





Stacy Velásquez: la lucha LGTBI 
en Guatemala
Extracto del libro Defensoras latiendo con la tierra, Lumaltik Herriak y Berdinak Gara (2020).

Me empecé a organizar cuando mataron a una 
compañera mía, también salvadoreña. Me em-
pecé a organizar porque soy sobreviviente de la 
violencia sexual. Me violaron tres veces, la últi-
ma vez fue muy fuerte. Yo dije que de esas si-
tuaciones tenía que salir, no por mí sino por las 
compañeras que venían atrás. Hasta la fecha he 

logrado hacer cambios sustanciales y yo creo 
que solo la lucha y la sororidad entre mujeres va 
a llevar a cambios.

(…) Mi lucha empezó por un dolor colectivo, 
pero que también era individual. A mí me dolía 
de que las compañeras fueran asesinadas y que 
fueran golpeadas. Por ejemplo, cuando el asesi-
nato extrajudicial en 2005 de Paulina Marrot por 
agentes de la Policía Nacional Civil. Yo pasé y 
estaba la chica ahí, y yo llego a dos esquinas y 
se oyen unos disparos y ya no existía la Paulina. 
Era terrible, era así. En los 80s, en los 90s, era 
así. Vos mirabas a una compañera que estaba 
tomando con vos, el besito, el abrazo y la jode-
dera. Y al ratito ya no existían y entonces te pre-
guntas cómo puede existir esto, solo por el odio.
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“Yo lucho por ser feliz en una sociedad tan odiante, tan odiosa. A las mujeres 
trans nos han robado la mitad de nuestra vida. Nos han robado nuestra niñez, 
nuestra adolescencia, nuestra juventud. Nunca pudimos ser niñas adolescen-
tes, nunca pudimos ser niñas trans. Nos lo prohibieron. Cuando llegamos a 

ser mujeres queremos volver a vivir eso y por eso es que a veces grandes nos 
comportamos tan niñas e irresponsables. Parte de eso, de que nos han robado 

esa vida. Y ya cuando somos grandes, la queremos retomar. Pero ya no hay 
tiempo. Quiero darle una vida completa a mis compañeras trans que vengan en 

la siguiente generación.”

Estamos haciendo una estrategia de comu-
nicación para el desarrollo. No solo es pre-
venir la enfermedad, por ejemplo de la gripe 
o de un dolor de estómago. Ya tenemos los 
lineamientos para el protocolo nacional de 
salud y estamos en la fase de aprobación 
por el ministro. Nuestra estrategia de salud 
es vivenciada, por eso se llama diferencia-
da. 

La lucha nos ha hecho suspirar mucho, el 
ponernos a contar las muertas. No por exa-
cerbar el sentimiento, sino para poder solidi-
ficarlo y decir, esto cuesta y esto ha dolido. 
Esos procesos han sido como desgarrado-
res, muy tristes.

Hasta el momento no hemos creado comuni-
dad, nos ha costado mucho. En Guatemala 
existe población LGTBI, pero no comunidad 
LGBTI. Creo que necesitamos trabajar el 
machismo dentro del colectivo LGBTI como 
para llegar a ser una comunidad donde el 
gay rico y profesional quiera y le duela que 
discriminen a una compañera pobre, puta, 
de la calle. Cuando eso suceda entonces 
vamos a ser una comunidad.

La epidemia del VIH nos impacta grande-
mente. Un 4% de las compañeras que mue-
ren en el país mueren a consecuencia de 
una enfermedad oportunista causada por el 
VIH. Según los informes de Ce-DoSTALC 
“Esperando la Muerte” y “Basta de Genoci-
dio Trans”, que reflejan la ruta de la violencia 
que las mujeres trans viven en Guatemala, 
la expectativa de vida para las personas 
trans es de 33 años. También hay que recal-
car que, desde el 2016 que estamos hacien-
do documentación, no ha bajado la tasa de 
12 crímenes de odio por año. Cinco de ellos 
fueron mala praxis en el sistema de salud. 

El 58% de las compañeras trans no termina-
ron su primaria y sólo un 13% terminó su se-
cundaria. Puedes ver a gente heterosexual 
o CIS con esos niveles educativos que con-
sigue trabajo, pero las compañeras trans no 
consiguen trabajo. Eso tiene mucho que ver 
con que el 78% ejerce el trabajo sexual. Hay 
otras que trabajan en las bananeras pero 
son explotadas, tienen que hacer doble tra-
bajo para poder ser aceptadas. Lo mismo 
pasa con las compañeras que trabajan en el 
café. A una persona heterosexual le pagan 
25 quetzales por una arroba, a una compa-
ñera trans le pagan 12 quetzales por una 
arroba. Eso es discriminación.
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PROGRAMACIÓNPROGRAMACIÓN
OCTUBRE 2022OCTUBRE 2022



Gira Defensoras
Las giras de #Defensoras son procesos en los que se construyen espacios de encuentro e inter-
cambio entre mujeres defensoras de Derechos Humanos en diferentes países de Mesoamérica y 
la población vasca. Son momentos para tejer redes, articular saberes diversos y hacer fuertes los 
movimientos en ambas partes del mundo. La próxima gira se realizará en octubre y en ella parti-
ciparán Andrea Rosales, de la plataforma por la despenalización del aborto en Honduras Somos 
Muchas, y Angie Ross, del medio de comunicación feminista de Guatemala Ruda.

Entre el 7 y el 15 de octubre

Retiro feminista
Charlas / 

Encuentros sororos
Jornadas 

internacionales

Basoa, Valle de Arratia
(Bizkaia)

Santurtzi, Bilbao y Azpeitia Deba, Gipuzkoa

8 y 9 de octubre Fechas por confirmar Fechas por confirmar
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Ciclo de talleres “Feminismos diversos. 
Ciudados, sentires y sexualidades”
Estos talleres pretenden ser un espacio donde reflexionemos desde nuestros sentires como muje-
res diversas, reivindicando nuestro cuidado emocional, sexual y mental.
Desde nociones teóricas y prácticas, exploraremos estrategias de cuidados, relajación, meditación
y sanación para la defensa de nuestro territorio cuerpo.
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Taller ‘Cuerpos, naturaleza 
y feminismo comunitario’

Con Jesica Marroquín e Isabel 
Hernández, mujeres indígenas 
guatemaltecas.

El sistema neoliberal es opresivo 
e impacta directamente sobre las 
vidas de las mujeres. A partir de 
los saberes ancestrales de los 
pueblos maya, reflexionaremos 
sobre la necesidad de reconectar 
con la Naturaleza, vinculando la 
defensa del medio ambiente con 
la defensa de nuestros derechos.

Taller ‘Autocuidados para 
el Buen Vivir’

Con Saioa Hernández, de Ha-
gitz.

El modelo de producción domi-
nante pone en el centro el trabajo 
remunerado, ocupando nuestro 
tiempo. Un tiempo que desde los 
feminismos reivindicamos para 
cuidar tanto nuestros cuerpos 
como a las personas que nos 
rodean. En este taller reflexiona-
remos sobre cómo nos sentimos 
respecto de los cuidados, iden-
tificando prácticas para nuestro 
bien estar desde lo personal y lo 
colectivo.

Taller ‘Sentires y sexualidades’

Con Nathalie Bejarano Castro, 
psicóloga con formación en sexo-
logía.

La sexualidad de las mujeres es 
una realidad tabú, negada y car-
gada de estereotipos y prejuicios. 
El libre disfrute de nuestra sexua-
lidad, para todas las identidades
y orientaciones sexuales es una 
cuestión de Derechos Humanos. 
Este taller pretende reflexiona so-
bre la negación histórica, social e 
individual, del deseo de las muje-
res y su impacto sobre nuestros
cuerpos y bienestares.



Escuela itinerante para la defensa 
feminista del territorio

La Escuela Itinerante es un espacio de en-
cuentro para aprender juntas sobre nuestros 
cuerpos y nuestros sentires desde una mira-
da emocional y política, para hacer comunica-
ción feminista desde el arte y reivindicar las 
voces de las diversidades.

En esta ocasión tendrá lugar el Módulo 
“Re-conociéndonos entre nosotras” com-
puesto por dos sesiones en las que habla-
remos sobre relaciones horizontales, redes 
de afecto y cuidados entre mujeres diversas, 
para cuestionar y repensar nuestras prácticas 
feministas desde una perspectiva intercultural 
y antirracista.

Santurtzi

Fecha por confirmar
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Has cerrado la puerta de nuevo
para huir de la oscuridad
pero en tu armario espera la noche.

Se impuso tu yo enterrado
me eligió para forzar una grieta
para oír la callada súplica
para ver a la bestia tras las rejas
de tus pestañas.

Yo soy la única de cara redonda,
de rasgos indios, morenos
en la facultad, el taller, la clase
la única que se atreve a enfrentarte.

Soy la carne en la que clavas tus uñas
mía es la mano que cortas aun aferrada a ella
mía la cara manchada por tu vómito
Me juego tu cordura
y la mía.

Quiero darte la espalda
lavarme las manos
pero ellas recuerdan cada marca
cada uña incrustada en la pared
mis pies reconocen cada piedra que pisas
cuando tropiezas yo también peligro
y recuerdo
a los/las que gritaban
empuja Gloria respira Gloria
siento sus manos alzándome, alentándome
hasta enfrentarme a la sangrante y palpitante 
oscuridad
que ahora trata de gritar
desde el espacio entre tus piernas
siento de nuevo las garras arañando mi tripa.

Esa brillante oscuridad, 
de Gloria Anzaldúa
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Recuerdo odiarle/me/les por presionarme
como ahora yo te presiono a ti
recuerdo el dique rompiéndose
anegando los muros
recuerdo abrir los ojos un día
sintiendo que algo ya no estaba.

No estaba el dolor, se fue el miedo
que me había acechado toda la vida.

Y entonces vi la presencia divina
era negra y llevaba mi nombre
me habló y yo le hablé.

Aquí estamos, cuatro mujeres cubiertas 
de culpa
vosotras por no pronunciar los nombres
yo por no tender antes mi mano.

No sé cuánto tiempo podré seguir invo-
cando
a ese animal oscuro
sacándolo de ti, de mí
llamándolo dios o diosa
mientras todos dicen no no no.

Sé que soy esa Bestia que cerca tu casa
avizora tu ventana
y que te sientes mi presa.

Mas yo sé que la Bestia eres tú
tú su presa
tú la que le da luz
tú esa brillante oscuridad.

Y sé que todo se reduce a esto:
vida o muerte, life or death.




